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LA ESCUELA NORMAL. 


Dos años cumple el 22 del corriente el plantel con 
que encabezamos estas líneas y ya comienza á dar sus 
frutos. En este mismo día y para celebrar el 2? ani- 
versario de su fundación, será el exámen público de 
las cuatro señoritas Aquilina Polanco, Felipa Cuevas, 
Elena Sáenz y Matilde Ariza, que concluyen sus estu- 
dios para recibir el título de Maestras de Instrucción 
Primaria. 

La señorita Matilde Ariza, quien ha comenzado ya 
á ocupar un lugar en el profesorado, debe llevar la 
grata esperanza de un éxito feliz. No puede menos, 
el trabajo y las vigilias de dar el merecido corona- 
miento. Felicitamos por consiguiente á nuestra cola- 
boradora y quiera el cielo que no sea su carrera sem- 
brada de espinas, sino un bello jardín donde recoja 
hermosas y variadas flores. Al mismo tiempo le de- 
seamos siempre el más recto criterio, unido á una 
constante dedicación, ya que la sociedad no acostumbra- 
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daá agradecer los agenos sacrificios, que al menos guar- 
de siempre la más grata de las satisfacciones, cual es 
la del cumplimiento de la más noble misión que se le 
encomendara. 

Las vida de alumna va á terminar para ella, pero 
siempre le será de grata recordación porque durante 
ese período, acopió riqueza para su corazón y para su 
inteligencia. 

Sus amorosas compañeras de estudio verán en ella 
el modelo de las alumnas y de las buenas profeso- 
ras, porque no puede menos de serlo quien ha consa- 
grado los primeros y bellos días de la primera juven- 
tud á la ciencia y al deber. 

Deseamos el mejor éxito á las señoritas que en ese 
mismo día darán fin á sus trabajos escolares. 


LA REDACCIÓN. 


Informes de los Exámenes practicados en 
octubre próximo pasado. 


Guatemala, 25 de noviembre de 1894. 


Señorita Directora de la Escuela Normal Central de 
Señoritas. 
Presente. 


Grata es la honra que nos proporciona el deber de 
informar á Ud. acerca del resultado obtenido en el 
examen de las asignaturas de Dibujo y Escritura en 
el Establecimiento de su digno cargo. 

En el de Escritura que se hizo personal y conforme 
al sistema Spencer, quedamos muy satisfechos, pues 
demostrarov las señoritas alumnas, haber recibido esa 
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enseñanza como es debido en ramo tan interesante: no 
nos atuvimos á un corto examen ul á juzgar solamen- 
te por las colecciones y cuadernos de composiciones 
que nos fueron presentados, pues también hicimos 
que escribieran todas, en nuestra presencia, dandb por 
resultado que la generalidad lo hicieron muy bien y 
con destreza y muchas fueron notables por la soltura 
y elegancia de la forma de letra. 

Hicimos también que todas dibujaran en el pizarrón 
pues ese otro resultado confirmó en muchas, el grado 
de adelanto en que se encontraban. 


Casi todas fueron aprobadas y las que calificamos 
con tres sobresalientes, fueron las que por su limpieza 
y corrección en los trabajos se hicieron acreedoras á 
tales honrosas calificaciones. 

El aprovechamiento en las dos materias es notable, 
principalmente en Dibujo, teniendo en cuenta el poco 
tiempo de que disponen para estos trabajos, agregando 
que carecen de algunos útiles indispensables para una 
brillante enseñanza. 


Nos abstenemos de mencionar á las alumnas que se 
hicieron notables por el resultado de sus exámenes, 
por temor de no hacer la debida justicia á cada una 
en el grado que lo merece. 


Por las calificaciones quedarán tanto las alumnas 
como Ud., Señorita Directora, satisfechas del buen éxito 
de los exámenes que dejamos relacionados. 


La oportunidad de reiterarle nuestras protestas de 
aprecio nos es honrosa, subscribiéndonossus muy aten- 
tos y S. $. 


MANUEL CARRERA. MANUEL CABALLEROS. 
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Guatemala, 26 de noviembre de 1894. 


Señorita Rafaela del Aguila, Directora de la Escuela 


Normal Central de Señoritas. 
Presente. 


e 

Tengo el gusto de informar á Ud. del resultado de 
los exámenes de Historia Natural y de Fisiología é 
Higiene que presidí en ese Establecimiento, manifes- 
tándole que las alumnas examinadas, contestaron casi 
todas satisfactoriamente á las preguntas quese les 
dirijieron, como lo demuestran las calificaciones que 
obtuvieron. 

Con esta oportunidad me repito una vez más su 


atento 5. $. 
Dr L. Asc ABRLOA 





Guatemala, 28 de noviembre de 1894. 


Señorita Directora de la Escuela Normal Central de 
Señoritas. 
Presente. 


Tenemos la satisfacción de manifestar á Ud. que he- 
mos quedado sumamente complacidas por el brillante 
resultado del examen de Economía Doméstica, para el 
cual se nos hizo la honra de nombrarnos examinadoras. 

No podemos menos que felicitarla por el acierto 
con que dirige ese Establecimiento y á la digna profe- 
sora de dicha clase que tanto se ha esforzado por po- 
ner al corriente á sus alumnas, de tan importante ma- 
teria, desgraciadamente tan descuidada, á pesar de ser 
la base de un dichoso porvenir para nuestro débil sexo. 

Felicitamos, también, con la sinceridad que nos ca- 
racteriza, á las alumnas por la lucidez con que han 
contestado á nuestras exigentes preguntas, lo que prue- 
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ba el desarrollo de sus facultades, y la seguridad que 
tienen en la materia. 

Con muestras de consideración y aprecio nas suseri- 
bimos de Ud. muy atentas $. $. 


» 
VICTORIA P. DE PaALoMmo. MARTINA G. DE IRUNGARAY. 


Guatemala, 30 de noviembre de 1894. 


Señorita Directora de la Escuela Normal Central de 
Señoritas. 
Presente. 


Como miembro del Jurado que practicó los exáme- 
nes de Geografía Descriptiva en el Establecimiento 
que Ud. tan acertadamente dirije, cumplo con el grato 
deber de informarle del resultado obtenido en aquellas 
pruebas literarias. 

Casi todas las alumnas examinadas contestaron con 
exactitud y seguridad el interrogatorio que seles hizo, 
mostrando además con bastante precisión en las cartas 
geográficas cuantos lugares mencionaban. 


Soy de Ud. con deferente consideración atento ser- 
vidor, 


V. Rivas. 


Guatemala, 30 de noviembre de 1894. 


Señorita Directora de la Escuela Normal Central de 
Señoritas. 
Presente. 


El tribunal que practicó los exámenes de Lectura 
Explicada, en la Escuela Normal Central de Señoritas, 
previos á la clausura de sus clases, tienen la honra de 
presentar 4 Ud. el informe relativo á estas pruebas so- 
metidas á nuestro criterio. 
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El día primero de octubre del presente año, y sien- 
do las 4 p. m., nos constituimos en el Salón de Actos 
de la Escuela Normal Central de Señoritas, en donde 
se encontraban ya reunidas diez y nueve alumnas 
Normalistas, que fueron presentadas por la Señora 
Doña Pilar L. de Castellanos, una de las profesoras 
más distinguidas del Magisterio Guatemalteco, á cuyo 
cargo se encuentra la asignatura en referencia. Diose 
principio al examen, y á pesar de haber observado por 
nuestra parte toda aquella severidad que es compati- 
ble con estos actos, las alumnas sustentantes supieron 
sostener el honor de la Escuela y de su digna profesora 
á la altura que corresponde; pues todos los requisitos 
de la buena lectura fueron practicados con gran acierto. 

La lectura parece una cosa fácil por estar al alcance 
de todas las inteligencias, y por haberse vulgarizado 
en todas las clases de la sociedad. Nosotros estamos 
de acuerdo con esta apreciación, siempre que se trate 
de la lectura incorrecta, de la lectura vulgar, llámesele 
así; pero cuando se trata de la lectura correcta, de la 
lectura gramatical, que es la que nosotros exijimos en 
el examen que se nos encomendó, no creemos que este 
arte sea fácil, al contrario lo creemos difícil, porque 
exige poner en práctica reglas Ortográficas y Prosódi- 
cas, que bien combinadas, sirven como de amplio ca- 
mino para que nuestra inteligencia penetre hasta en 
lo más profundo de otras inteligencias superiores. 

A nuestro juicio es poco menos que imposible la 
lectura explicada si no se lee bien, pues de la buena 
lectura se forma el juicio, y del juicio la explicación; 
pues bien, como en este examen hemos obtenido exce- 
lentes explicaciones de lo leído, creemos que la lectura 
ha sido Ortográfica; y como también la lectura ha im- 
precionado los ánimos de los oyentes, creemos que ha 
habido arte en el modo de leer, ó en otros términos, 
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creemos que la Prosodia también se ha combinado pa- 
ra dar lucimiento á la lectura con sus variados sonidos. 


Grato nos es consignar en este informe, que el resul- 
tado obtenido en el examen de lectura explicada, fué 
de lo más satisfactorio, puesto que en su totalidad y 
con raras excepciones, las señoritas normalistas que 
sostuvieron el examen lo hicieron en las condiciones 
que quedan dichas. Réstanos hacer mención de las 
jóvenes alumnas que se distinguieron en estas pruebas 
y que por tanto se hicieron acreedoras á la más alta 
calificación, son las siguientes: Señoritas Luz Aparicio, 
María Ruano, y Eugenia Taracena; siendo aprobadas 
todas las demás sustentantes. 


Es de notar que sólo se hayan distinguido tres alum- 
nas en esta asignatura, y para que esto no cause extra- 
ñeza, nos parece del caso manifestar, que las califica- 
ciones de Notable Ó sobresaliente, no sabemos prodi- 
garlas, y en este concepto, sólo el verdadero mérito nos 
ha obligado á concederlas. 


Al dar por terminada nuestra difícil tarea, nos es 
muy grato felicitar á Ud. por el feliz resultado que en 
este año han obtenido sus desvelos y fatigas, como Di- 
rectora de este importante centro de instrucción; y al 
propio tiempo felicitamos á la señora de Castellanos 
como profesora de una asignatura que ha obtenido 
tan brillante éxito. 


Con toda estimación y respeto, nos es honroso sus- 
cribirnos de Ud., Señorita, muy atentos S$. S5., 


BRAULIO SILVA. RICARDO GONZÁLEZ R. 
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Guatemala, 4 de diciembre de 1894. 


Señorita Directora de la Escuela Normal Central de 
Señoritas, doña Rafael del Aguila. 
Presente. 


e A 
Muy estimable Señorita: 


He demorado el informe que se sirvió pedirme de la 
clase de Historia que examiné en ese Establecimiento, 
porque deseaba juntarme con los colegas de examen; 
pero no habiéndose podido verificar esa reunión, tengo 
el gusto de decir á Ud. por todo informe que no espe- 
raba encontrar un examen tan lucido como el que tuvo 
lugar sobre tan importante materia. Fuí sorprendido 
agradablemente por la facilidad y soltura de expresión 
de las alumnas, así como por los extensos conocimien- 
tos que demostraron en aquella prueba, mereciendo 
unánime aprobación con notas de sobresaliente. 
Reciba la Protesora, Señorita Vicenta Lemus y 
Ud., Señorita Directora, mi cordial felicitación, por el 
éxito de equella clase. 

Tengo el honor de subscribirme de Ud. deferente 


Servidor, 
SALVADOR A. SARAVIA. 


Guatemala, 15 de diciembre de 1894. 


Señorita Directora de la Escuela Narmal Central de 


Señoritas. 
Presente. 


Debidamente autorizados para practicar los exáme- 
nes, con que clausura sus clases en el presente año el 
curso complementario anexo á la Escuela Normal Cen- 
tral de Señoritas, los infrascritos tenemos la honra de 
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presentar á Ud. el informe correspondiente, quedando 
terminada de este modo nuestra misión. 


El día cuatro de octubre del presente año, y siendo 
las diez a. m. dimos principio al examen del curso ter- 
cero Complementario, compuesto por catorce aluranas, 
á cargo de la distinguida profesora doña Pilar L. de 
Castellanos, en colaboración con las alumnas maestras, 
Señoritas Matilde Ariza P. como profesora de Aritmé- 
tica, Aquilina Polanco como profesora de Gramática 
Castellana, Felipa Cuevas, como profesora de Geogra- 
fía é Historia y Elena Sáenz, como profesora de Francés. 

Las clases de Lectura y Moral han sido regenteadas 
alternativamente por la Señorita Rafaela del Aguila, 
Directora del Establecimiento y la señora doña Pilar 
de Castellanos, Sub—Directora del id. 

Las asignaturas de Escritura y Dibujo han sido ser- 
vidas por la Señorita Inspectora María Alvarado. 

Hacemos observar que este informe correspode á las 
asignaturas ya mencionadas, menos á la de Francés y 
Gramática Castellana y labores de mano, música, Ca- 
listenia y Economía Doméstica, que fueron examina- 
des por Jurado especial y consignado su resultado en 
documento aparte. 

Grato nos es manifestar á Ud. que en nuestro con- 
cepto, en este importante Establecimiento se han ob- 
tenido frutos muy satisfactorios que corresponde dig- 
namente á los esfuerzos del Supremo Gobierno, como 
lo comprueban las calificaciones que autorizamos con 
nuestras firmas en los cuadros rsspectivos y cuyo ex- 
tracto es así: 


Sobresalientes. a EA de 7 
AE AI A 14 
ARO DA OS) o e AA 92 


HUSpens os noe AR o ninguno. 


356 LA ESCUELA NORMAL 





Se hizo digna de especial mención la señorita Josefa 
Figueroa V., por haberse distinguido en todas las asig- 
naturas del examen, contestando á nuestras cuestiones 
con toda claridad y corrección. 

Tagnbién creemos estar obligados á poner en mani- 
fiesto los méritos de las personas que tuvieron á su 
cargo las clases y en esta virtud diremos que la clase 
que dirigió la señorita Matilde Ariza P., obtuvo un 
éxito brillante, y para concluir agregamos que á nues- 
tro imparcial juicio, todas las personas que colabora- 
ron en este curso, han cumplido plenamente con la 
difícil tarea que se les encomendó; pues no fuera posil- 
ble obtener tan buenas calificaciones sin este requisito; 
á pesar de la conducta del Jurado que fué ríjida, como 
corresponde á estos actos que tienen trasendencia so- 
bre el Establecimiento y el maestro, sobre los padres 
de familia y los alumnos. Cábenos pues la satisfacción 
de dar á Ud. la enhorabuena por el buen éxito que co- 
rona boy sus esfuerzos, y á las dignas Señoritas que 
tan buen triunfo obtuvieron, reciban nuestro pláceme 
más cordial, camo una voz de aliento para adquirir 
már laureles en los campos del Magisterio. z 

Sírvase Ud. admitir las protestas de nuestro respeto 
y consideración. 


RICARDO GONZÁLEZ KR. BRAULIO SILVA. 


Guatemala, 15 de diciembre de 1894. 


Señorita Directora de la Escuela Normal Central de 
Señoritas. 
Presente. 
Designados por la Dirección de su digno cargo, y 


autorizados por el Ministerio de Instrucción Pública 
para practicar los exámenes previos á la clausura de 
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las clases de la Escuela Elemental anexa á la Normal 
Central de Señoritas; los que suscribimos, al terminar 
la comisión que se nos encomendó, tenemos la honra 
de presentar 4 Ud. el siguiente informe relativo á esos 
actos. » 

La Escuela en referencia está dividida en tres cursos, 
curso Elemental, curso medio, y curso superior, á car- 
so de las Señoritas Profesoras, Luz Guinther, Luz Car- 
tagena y Delfina Saravia, respectivamente. 

Se dió principio á estos actos el día 10 del mes de 
octubre del presente año, á las 10 a. m., presentando 
al efecto el curso Elemental que está á cargo de la Se- 
ñorita Luz Guinther, compuesto de 49 alumnas de las 
cuales fueron examinadas 44. 

El resultado fué bueno, como se colije por los cua- 
dros respectivos cuyo extracto es así: 


A E 14 
ApDrabados eiii de Lea - 204 
SO O A al 


En este curso sobresalió la niñita Ana Martínez en 
la mayor parte de sus clases. 


Es digno de notarse el buen método y acierto que 
ha observado la Profesora de este curso pues 4 pesar 
de lo numeroso que es, y de lo heterogéneo de las eda- 
des, en cada niñita se vé el resultado de su labor. 

Nuestro trabajo concluyó este día hasta las 9 p. m. 

El día 11 fué examinado el curso medio, á cargo de 
la inteligente Profesora Señorita Luz Cartagena quien 
presentó 36 alumnas, de las cuales fueron examinadas 


32. Por el cuadro correspondiente se observa el buen 
resultado que dió este curso, relativamente numeroso 
y cuyo extracto es así: 


Notables dass O A 22 
AA o O A 217 
DUSpensosbidia e dad 8 


eS a a A 4. 


-9 
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Se hizo digna de especial mención en la mayoría de 
sus clases, la Señorita Mercedes Mendizábal. 

A pesar de haber trabajado con empeño no fué posi- 
ble terminar este curso, sino hasta el día siguiente. 

El día 13 se dió principio al examen de curso supe- 
rior á cargo de la Señorita Delfina Saravia. Las ma- 
terias examinadas fueron Lectura, Escritura, Gramá- 
tica, Historia, Geografía, Aritmética, Dibujo, Zoología 
y Moral. El resultado en lo general fué bueno, como 


se colige por los cuadros respectivos cuyo extracto es 
como sigue: 


Notables ur E a A 23 
APO DAdaS MO e 162 
SUS pensaste A 
states a oi UA O A ón 3) 


En este curso se hizo digna de mención la Señorita 
Emilia Conde, contestando siempre con mucho acier- 
to, lo que recomienda mucho su aprovechamiento. 


A pesar de haber prolongado el trabajo hasta las 9 
p. m. como de costumbre, no fué posible terminar los 
exámenes este día, siendo de necesidad tomar algunas 
horas del día siguiente para este efecto, 


Muy grato nos es consignar que el decoro y la ma- 
yor decencia se observó por todas las alumnas del Es- 
tablecimiento, lo que recomienda muy alto la educa- 
ción moral que se imparte á las jóvenes que asisten á 
este importante plantel. 

Como algunas asignaturas que completan estos avi- 
sos fueron examinadas por Jurados especiales, creemos 
que su resultado se consignará aparte, por lo cual hoy 
damos por terminadas nuestras tareas, felicitando á 
Ud. y á todas las profesoras del Establecimiento, por el 
completo éxito que han alcanzado en el presente año. 


Con las más expresivas muestras de estimación y 
respeto nos es honroso suscribirnos de Ud. attentos 


SS. SO. 


RICARDO GONZÁLEZ. BRAULIO SILVA. 
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URBANIDAD. 


(Continuación) 


Tanto necesita la juventud, de el adorno de que ve- 


nimos hablando, cuanto más estime la tranquilidad en 
su hogar v fuera de él. 


Al tratar á aquellos á quienes las condiciones socia- 
les han colocado en una categoría inferior, debemos 
procurar que su amor propio no sea hasi Aquella 
humilde posición en que una adversa suerte coloca á 
muchos, no es causa de que les califiquemos hasta de 
insensibles, cuando les cfendemos y descuidamos de 


aquel manejo fino, prudente y comedido que toda al- 
ma bien nacida usa con los desafortunados. 


La sociedad deplora á cada instante los tristes efec- 
tos de una descuidada educación en las clases proleta- 
rias. Cierto es ese ostensible defecto; pero no es me- 
nos cierto que una mal encubierta altivez y un predo- 


minio que humilla, son el primero y principal fomento 
de aquél. 


Ante la dulzura de un carácter siempre al mismo 
grado, no puede ser duradero el desagrado; el carácter 
menos flexible, tiene que amoldarse á fuerza de tan 
bello ejemplo. Esos seres desheredados de la fortuna, 
son dignos de nuestra indulgencia, de nuestro apoyo y 
quizá de nuestra estimación, según el mayor Ó menor 
grado de sus aptitudes, de sus servicios y alguna vez 
de sus prendas morales. 

En el caso de hallarnos al frente de esos infelices 
mendigos, que buscan en nuestro hogar, consuelo y 
pan, no debemos recibirles con semblante adusto hijo 
del menosprecio, porque éste, envenena el alma mejor 
templada. No, que siempre haya una dulce sonrisa y 


una generosa compasión para el que sufre y se acerca 
á nosotros. 
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Nuestros domésticos, serán buenos, serán útiles, se- 
rán alguna entidad, si nosotros les ayudamos á mora- 
lizarles, á descubrirles ese ancho horizonte que para 
ellos parece velado por el oscuro manto de la ignoran- 
cia. e Estos seres si no están degradados, pueden ser 
dignos de cuanto es digno el que algo vale, el que algo 
puede. 

Que nuestro suave yugo les aligere el triste camino 
que tienen que cruzar y si al alejarse de nuestro lado, 
hechan de menos aquel lenguaje, aquella táctica, 
aquel cariño, habremos adelantado un paso en la mo- 
ralidad de esos seres, habremos inspirado la gratitud, 
que es el sentido moral, que más lejano se halla de la 
humanidad degradada. 

Amar á los que nos brindan su cariño, es tan natu- 
ral que parece inoficioso, dar teorías á ese respecto, no 
obstante, parece que la cultura en su grado máximo, 
siembra en vez de afecto, hipócrita palabrería, por eso 
pues, debemos decir algo del cariño hácia nuestros 
amigos, pero antes de hablar del lazo que nos debe 
unir, debemos hablar de la elección de ellos mismos. 

Adagio antiguo, pero siempre moderno, “que la ove- 
ja busca su pareja”; y en verdad, si no pudiéramos co- 
municarnos los que nos comprendemos, no existiría 
la amistad. El anciano, busca para camaradas, aque- 
llos que le recuerdan las bulliciosas horas de su juven- 
tud, el joven, se asocia de los que pueden como él, go- 
zar de la época de las impresiones, y el niño busca á 
otro niño que le secunde en sus infantiles juegos y 
pueda como él, correr tras una mariposa y subir á un 
elevado ciprés. Hs el orden lógico de la humanidad y 
el motivo por el cual no se acomodaría un joven con 


un anciano, ni éste con un niño, á no ser que lleguen 
ál último período en que ambos se asimilan. 


Pues bien si esto es así; busquemos para nuestras 
amistades, comunión de ideas, similitud de tendencias 
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y concordancia de sentimientos, para que todo este 
sea perfeccionado, estimado y comprendido de nues- 
tros amigos y de nuestra parte hácia ellos, y pueda ser 
en consecuencia duradero nuestro afecto. 

No obstante y á pesar de esa igualdad debemo2 ob- 
servar ciertas reglas que la prudencia dicta, á fin de 
no gastar el lazo que nos une. La que abusa de la 
amistad, es necia, y no tarda el día, en que se rompan 
los vínculos que más ligados quisiera ver. 

La inconsecuencia entre amigos es una falta y la 
falta de sinceridad es un delito. De manera que de- 
bemos llevar por norma, la franqueza, la lealtad y el 
tino para conservar siempre puro el afecto que nos 
hemos propuesto cultivar. 

Deterremos pues de nuestras conversaciones todo es- 


tilo chocarrero, insípido y falso, para que sea agrada- 
ble nuestra compañía. Defendamos siempre con pru- 


dencia, al amigo que es atacado en nuestra presencia, 
y ayudemos á aquel que de nosotros puede necesitar. 
El auxilio mútuo es necesario en algunos casos de la 
vida, y nunca el verdadero amigo se exime de pagar 
ese tributo. 

El dolor sólo lo atenua la voz consoladora del cari- 
ño. El placer sólo satisface cuando la comparte el 
amigo cariñoso. El trabajose dulcifica, cuando la ma- 
no amiga ayuda. 


Estos son los deberes del que quiera llamarse verda- 


dero amigo. 


En la sociedad hay amigos y hay también indiferen- 


tes, es decir aquellos que no nos aprecian ni nos abo- 
rrecen. Esos son los que necesitan también de noso- 
tros. En esa gran palanca social, en donde los unos, 
favorecen á los otros ya con la industria, ya con su 
ciencia, ya con su riqueza, ya con su presencia; pero 
que á pesar de eso no merecen un lugar en el corazón 
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de los demás, pues á esos debemos procurar serles úti- 
les, ayudar el perfeccionamiento social y con el con- 
tinjente de nuestras facultades en cualquiera de sus 
órbitas, favorecerles. Ellos á la vez nos favorecerán 
sin que lo comprendamos ó sepamos. Asíes el esla- 
bon social. 

- Que no baya jamás en nuestros lábios palabras de 
eneono para aquellos que no nos prodiguen afecto ni 
nos brinden apoyo. (Que todos encuentren suavidad 
en nuestro trato social y así labraremos nuestra pro- 
pia dicha. 

¡Ojalá solo amigos é indiferentes existiesen! Hay 


desdichadamente enemigos, y muchos, y grandes, y al- 


guna vez gratuitos. A éstos, hay que tratarlos con el 
espíritu del fuerte, es decir sin odios, sin rencores, sin 
mal semblante, pues más grande es el que perdona, 
que el que aborrece. Lejos de fomentar odiosidades, 
debemos cortarlas, esto no solo embellece el alma de 
las sociedades, sinó que se vence y el vencedor siem- 
pre merece. 

La sociedad, está compuesta, de diferentes catego- 
rías y ellas entre sí, tienen una misión, ésta misión es 
heterogenea, puesto que la forman diversos cuerpos, 


distintos elementos y confines varios, convergentes to- 


dos á darse fuerza, unidad y perfección. Así el rico es 
depositario del pobre, ó en otro lenguaje es el que fo- 
menta las empresas, las industrias, las ciencias, las ar- 
tes y la civilización en suma. De manera que el po- 
bre es, el descubridor de los grandes caminos del pro- 
greso, con su brazo, con su ciencia y con su miseria. 
La industria, el comercio y cuanto la civilización 
acopla, son frutos del rico y del pobre. Fijándonos 
en éste debemos olvidar todo aquello que puede Tlla- 
marse diferencia de razas, de distinciones, etc., y vivir 
en sociedad unidos como los factores de ese progreso 
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social y de esa gran familia humana. En este caso, 
desterraremos necias preocupaciones, y tendremos dul- 
zZura para nuestros asociados. 

No por esto debemos olvidar que la misma sociedad 
heterogenea como es, tiene distintas tendencias; dis- 
tintos grupos y distintas aspiraciones, tenemos enton- 
ces que estudiar cada uno de esos grupos, de esas ten- 
dencias y de tales aspiraciones para que nuestro ma- 
nejo sea acertado, oportuno, natural, agradable y útil. 

Esa táctica es la ciencia que se llama sociabilidad. 
No es difícil, es por el contrario bien sencillo, solo re- 
quiere buena voluntad. 

Aquel que sabe vivir en sociedad, puede llamarse 
afortunado; huir de la faseldad, medir la franqueza, 
amoldarse á los demás, procurar el bien á los que nos 
rodean. 

La sociedad es muy exijente, oímos decir á cada pa- 
so y fijándonos en esto, encontramos que no puede ser 
ella, sin ser nosotros como parte de esa misma tene- 
mos que participar y si cada uno de nosotros dejára- 
mos toda exijencia con los demás, daría por concluido 
ese defecto. | 

La sociedad es muy injusta, dice otro, y nosotros 
somos entonces los que cometemos dichos actos, cada 
uno debíamos medir nuestras acciones, con equidad y 
entonces se habría terminado toda injusticia. 

La sociedad, ese conjunto de individuos, no puede 
ser dotada por unanimidad, de todos los elementos 
que hacen del hombre, ser útil, bueno y feliz, pero 
unos pueden lograrlo á fuerza de dominio sobre la vo- 
luntad, otros sobre cultivo de su inteligencia, aquellos 
por el mejor uso de sus facultades, ya morales, ya físi- 
cas, ya estéticas, y así es como esa gran colectividad se 
hará y se hace útil y feliz. Tócanos á nosotros, dar á 
cada uno lo que le pertenece, Ó más claro, agradecer el 
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beneficio, estimar el mérito, proporcionar donde se ne- 
cesite el bien, meditar nuestros pensamientos antes de 
lanzarlos al viento y llevar por norma la moderación. 


Estos deberes pueden ser los que á nosotros mismos 
nos atañen, por ley de reciprocidad pero hay además 
otros deberes que son de conservación, de perfecciona- 
miento. Es un deber mora) conservarnos, pero es un 
deber social conservarnos para bien de la misma so- 
ciedad, perfeccionarnos, es un deber social y que reu- 
ne en sí, otros deberes, para esto, no bastan las luces 
propias, que á cada uno dá la mano de Dios, es preciso 
ayudarnos con el estudio, con el modelo de quien nos 
pueda guiar, con el esfuerzo de nuestras facultades 
todas. 

Procuremos perfeccionar nuestra parte física con 
adecuados ejercicios, con moderados actos, con método 
y con prudencia. Perfeccionemos nuestras facultades 
estéticas con lo bello y con lo bueno, así en orden á 
los sentidos, como en orden de las impresiones que no 
sean del dominio de aquellos. 

Perfeccionemos nuestro espíritu en fin con lo que la 
ciencia y el arte nos brindan á manos llenas, perfec- 
cionado éste, el perfeccionamiento moral será el col- 
mo de nuestra verdadera dicha. Muy amplio campo 
queda al maestro para dirijir al niño en todos los pa- 
sos de la vida, pero hay que reducirlos á éstos: Pru- 
dencia en palabras, en acciones y hasta en deseos, afa- 
bilidad en todas las horas de nuestra existencia, hasta 
para nuestros ofensores y moderación hasta en nuestra 
sonrisa, quien graba estos caracteres en su norma de 
conducta puede creer que ha abierto el templo del 
bienestar. 

Hemos hablado de una manera abstracta, vamos á 
concretarnos á alguno de sus puntos. Se trata, por 
ejemplo, de una reunión, impropiamente llamadas 


E De ¿EN 
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de confianza ....... toca á la señora de la casa, ó á un 
caballero, en su defecto, recibir á las personas, aten- 
derlas y ver que no pasen sólo sentadas, sino recomen- 
dar á otros que las lleven al salón donde se sirven los 
licores. Es de mal tono que la señora de la casa ó de 
la fiesta nq permanezca al lado de sus invitadas; igual- 
mente es censurable que se exija á éstos una forzosa 
permanencia en la casa, cerrando la puerta de calle, 
estorbando casi el que las personas puedan salir cuan- 
do lo juzguen conveniente. El que haga los honores 
del salón, está en obligación de velar porque ninguno 
de los que allí se hallen reunidos, quede sin pasar á 
las mesas donde se destina cena ú helados, porque 
deja ver una notable inurbanidad. Toca á un caballero 
cumplido, ofrecer el brazo á personas que, por su ca- 
rácter Ó edad, no se confunden con los danzantes; no 
hacerlo así, deja ver incivilidad. 

Rara vez no son motivo de crítica las reuniones, pe- 
ro ésto, sólo da señales de un espíritu pequeño; pues 
si hay razón para juzgar desfavorablemente de dicha 
ó dichas reuniones, debe haber nobleza para no hacerlo. 

- El que invita á esos momentos de expansión, no 
creo que pretenda molestar á sus amistades, y si la 
mala suerte le persigue, que le falte tino, que le falte 
buen tono, y que la carencia de cultivo la hagan defec- 
tuosa, esto no es motivo más que de indulgencia, no 
de burlas. 


Mi consejo á este respecto, es que: quien no puede 
de una manera debida dar el lleno á ciertos deberes de 
urbanidad y cortesía, que no ponga en público sus 
escasas aptitudes, pues se ahorrará murmuraciones y 
desagradecimiento. 


PILAR L. DE CASTELLANOS. 
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LA CALUMVINIA. 


(Continuación) 


XX ' 


El quince de abril del 880, en una tarde lluviosa y 
nublada, el cuarraje de don Ernesto Latorre, pasó 
frente á la antigua morada de los Betel, y el señor 
Latorre, Alberto y Rafael Jarseta bajaron del vehículo, 
abrieron la puerta de la casa, penetraron á la sala 
donde se percibía un fuerte olor á cuarto cerrado, y 
Alberto, con una emoción indescriptible y llorando 
como un niño, dejose caer en un sofá cubierto de pol- 
vo y exclamando : 

—¡Dios mío, Dios mío! ¡todos los objetos están en 
supuesto Bero..... ¿donde están mi padre y mi her- 
mana? 

—Hijo mío:—contestó don Ernesto con acento so- 
lemne:—tu padre debe estar en el cielo, y tu hermana, 
está viva en mi finca de Selva Florida, bajo mi ampa- 
ro y el de Beatriz. 

—¿Qué mi hermana está viva?—exclamó Alberto 
erguiendo su hermosa cabeza y poniéndose en pié. 

—SÍ. 

—¿Pero qué misterio es este, Dios mío? 

—Misterios que hay en el mundo, joven. 

—¡ Pero hable Ud., por favor! ¡hable Ud., que la in- 
certidumbre mata! 

—¿Por qué han dicho que Adriana no existe? por- 
que se encuentra en el campo? 

—Todo lo sabrás, Alberto; pero es preciso que me 
jures armarte de valor y escuchar en calma lo que voy 
á decirte. 


—¡Lo juro, por la memoria de mi padre! 
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—Uye, pues; —dijo dom Ernesto: y narró al joven 
todo lo que él sabía de los infortunios de la esposa de 
Carlos, y lo que él y Beatriz habían hecho para sal- 
varla de la muerte. 

Cuando don Ernesto cesó de hablar, el joven »Betel 
exclamó: , 

—¡Vive! ¡vive! ¡pero está loca y deshonrada! ¡Oh! 
más valiera que su esposo la hubiese partido el cora- 
zón de un balaso y que á mí me hubiera tragado el 
mar! ¿Para que vine yo á mi patria, Dios mío? para 
qué vine? 

Y el pobre Alberto se retorcía los brazos y se mor- 
día las manos con febril desesperación. 

—Venimos, Alberto,—contestó Rafael:—venimos de 
Europa para practicar los consejos de la ciencia y 
devolverle la razón á tu pobre hermana. Recuerda 
cuantos locos vimos salir curados de los manicomios 
por los grandes doctores y también por nosotros que 
contribuimos á su restablecimiento. 

—¿ Y qué ganaría esa infeliz con recobrar la razón 
si media la hondura del profundo abismo donde cae 
la mujer que pierde el honor? 

—Ganará mucho, porque si es inocente podrá vin- 
dicarse, y si es culpable podrá arrepentirse; pero no. 
Ella, tan pura, tan virtuosa, no puede haber cometido 
un desliz. Aquí hay un misterio que es preciso acla- 
rar, y eso no es posible lograrlo, sin que ella nos ayude 
á exclarecer la verdad. 

—¡Ay! ¿y si por desgraeia es cierto que há faltado 
á sus deberes deshonrando la familia?—dijo Alberto. 

—Entonces, hijo mío, —contestó Latorre:—es preciso 
que recuerdes que el Mártir del Gólgota, levantó á la 
mujer adúltera del fango donde la arrojára el crimen, 


y que el deber de los buenos; es perdonar á los culpa- 
bles. 
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—Tiene Ud. razón, caballero; por culpable que sea 
la infeliz demente debo perdonarla, porque no puedo 
ser el verdugo de mi propia sangre. 

—Hay más aún; si el día en que la pobre Adriana 

perdi6 la razón, su tema era gritar que sus labios des- 
tilaban lodo, después de ver á la hija de Rosa, niña á 
quien ama entrañablemente, creyéndola su preciosa 
María, el tema ha cambiado; y hablando con la chica, 
de quien nadie logra separarla, la dice que es inocente, 
y cosa rara, se lo dice hasta en verso. 
- —Eso no es extraño; porque la pobre Adriana cultivó 
la poesía desde que apenas contaba catorce años, y 
Rafael y yo, nos recreábamos oyéndola improvisar, 
hablando en verso, con la misma facilidad y tanta 
soltura que si hablase en prosa. 

—¡Qué fenómeno, con razón dice á Juana largos 
trozos de versos que la niña oye embobada, perque no 
les comprende. Pues bien; el nuevo tema de la de- 
mente, me hizo pensar que, en todo lo que sucedió 
hace dos años, hay una intriga odiosa, una mano ocul- 
ta que hirió en la sombra; y que Adriana es inocente. 

—¡Ah don Ernesto! ¡si fuera verdad lo que Ud. 
dice! 

—Pues casi estoy seguro de ello; porque en sus de- 
lirios tu hermana no pronuncia más que dos nombres: 
el tuyo y el de su esposo; y les pronuncia con tal 
acento de amorosa ternura, que hace brotar el llanto 
de los ojos. 

—¡Pobre hermana mía!l—exclamó Alberto, y con 
creciente exaltación añadió:—¡si eres culpable te per- 
dono! Rafael y yo agotaremos los recursos de la cien- 
cia para devolverte la razón que en mala hora perdiste, 
y; ay de tus calumniadores si eres inocente! ¡Pero 
yo quiero verla, don Ernesto! ¡yo quiero verla ahora 
mismo! 
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—Nada de arrebatos, hijo mío;—contestó el aludido 
—para que las cosas salgan al colmo de nuestros de- 
seos, es preciso hacerlas en regla. 

Para desorientar á los enemigos de Adriana y evi- 
tar el que estorben nuestros planes, es necesario, que 
esta noche te vean en el hotel, muy contento, muy 
decididor, como si no martirizase tu corazón ni el más 
leve pesar; luego tú y Rafael, os iréis á mi casa donde 
OS espero; y, antes de que la aurora despunte en el 
Oriente, partiremos á la finca de Selva Florida, donde 
tú Alberto, verás á tu hermana, y donde Beatriz, que 
ya está prevenida por mí, espera ansiosa el momento 
en que há de comerse á besos á Rafael. 

—¡Madre de mi alma!—exclamó Jarseto:—¡á mi 
también me tarda el instante en que he de estrecharla 
entre mis brazos! ¡Dios mío, tres años sin verla! 

—Ya te desquitarás mañana, muchacho, viéndola á 
tu sabor. Con que ahora caballeritos, al hotel, á reír, 
y si es posible á cantar para engañar á los tontos que 


no comprenden, que la risa suele ser muchas veces, el 
antifaz del dolor. 


Haré todo cuanto Ud. me ordene, don Ernesto; — 
dijo el joven Betel, y él y Rafael, se fueron al hotel 
más concurrido de aquella época, y donde encontra- 
ron á Basela y 4 Bautista, con quienes Alberto estuvo 
muy amable hablando de todo; menos de su hermana. 





XXXI. 

A las diez de la mañana del siguiente día, Antonio 
abría el portón de la casita blanca para que entrasen 
don Ernesto y los dos simpáticos Doctores, y Beatriz 
y Rafael se arrojaban, palpitantes de júbilo, uno en 
brazos del otro y se colmaban de caricias. 

Cuando hubo pasado el primer transporte de aquella 
inmensa ternura, don Ernesto dijo: 


370 LA ESCUELA NORMAL 





—Peatriz, no seas egoísta; deja los besos para des- 
pués, que Alberto quiere ver á su hermana. 

—¡Ah que cosas las mías! —respondió Beatriz:— 
¡perdona, perdóname Alberto, porque ni siquiera te 
he olyidado; pero como hacía tanto tiempo que no 
veía á mi Rafael, estoy tan contenta que no sé ni lo 
que hago. ¿Dices que deseas verla? ....... 

—S$i Beatriz; Rafael y yo lo deseamos, pero sin ser 
vistos por ella. 

—Entonces vamos al comedor, que tiene dos venta- 
nas que dan al jardín, donde ahora está Adriana con 
la hija de Rosa. 

—Venid todos por aquí. 

Y Beatriz se dirigió al sitio indicado, seguida de 
los tres caballeros que se agruparon en una de las 
ventanas. 

Alberto estuvo á punto de exhalar un grito, cuando 
vió á la pobre demente, vestida con una sencilla bata 
blanca, con sus negros y abundosos cabellos divididos 
en dos gruesas trensas, sentada en el borde de un 
arriate, y acariciando á la hija de Rosa; que se apoya- 
ba en sus rodillas. 

—¡Adriá!......gritó Alberto; pero Rafael le inte- 
rrumpió tapándole la boca y diciéndole en voz baja: 

—¡Silencio, chico! no lo echemos á perder todo con 
nuestra presencia, y escuchemos lo que habla. 


En ese instante, Adriana decía con un sentimiento: 
indefinible: 


Mira mis labios no destilan lodo. 
¡Te engañaron mi bien!...¡soy inocente! 
Tu padre dice que lo mancho todo, 
Y veo limpia tu serena frente. 
¡Te engañaron mi bien!....¡no soy perjura! 
¡Amo á tu padre con amor profundo! 
Y ¡bebo!.... y bebo! un caliz de amargura 
Porque sin él....¡está vacío el mundo! 
Ay!...y persiguen á mi pobre hermano! . 
Si....le persiguen. ..¡Desgraciado Alberto! 
¡En las extensas playas del océano 
Al hombre miserable dejó muerto! 
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—¿Qué está diciendo Adriana de mí?—preguntó 
Alberto en voz baja. 

—Calla y escuchemos.—Contestó Rafael y la de- 
mente siguió hablando de este modo, siempre uniendo 
la acción á la palabra. » 


¡No lo cuentes á nadie, vida mía!.... 
Y....¡menos á tu padre! ¡qué vergiienza! 
Si Carlos lo supiese, aumentaría 
Con su desprecio mi congoja inmensa. 
¡Mi pobre corazón están rasgando! 

¡Le despedazan con terrible zaña! 

Y el ángel de la muerte va gritando: 
¡Maldita sea la mujer que engaña! 
¡Pero yo no engañé!.... .¡te lo aseguro: 
Puedo besar tu frente inmaculada, 

Sin ensuciarla con el fango impuro 

De la adúltera vil y degradada. 

Y tu padre descarga en mi cabeza 

El golpe atronador del rayo ardiente! 
Y al cubrirse mi rostro de tristeza.... 
¡Negros fantasmas surgen de mi mente! 
¡Ay! ¡y crece la angustia y la agonía!.... 
¡Y Carlos grita que lo mancho todo! 


¡Ven! ¡ven! ¡mis labios no destilan lodo! 


Y como en ese instante, la fosforecente luz del re- 
lámpago culebrease en el vacío y retumbase el trueno, 
la demente le saludó con un grito agudo y una carca- 
jada estridente. 

Alberto, que apretaba y mordía las rejas de la ven- 
tana con febril desesperación, como si hubiese querido 
romper los hierros que le separaban de la joven, para 
correr en su auxilio, retirose de aquel lugar exclaman- 
do con voz preñada de sollozos: 

—¡Dios mío, Dios mío ¿cómo hubo quien la creyese 
deshonrada? 
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Don Ernesto se mordió los labios, y Rafael dijo: 

—Verdaderamente, sería un crimen dudar de la 
inocencia de ese ángel! Pero la curaremos Alberto, 
la curaremos: la ciencia tiene grandes recursos, y el 
amog fraternal y la amistad sincera hacen prodigios. 

—¡Sí Rafael! —Contestó Alberto;—pero júrame que 
tu harás lo que á mi me sería imposible; porque sien- 
to que voy á perder la cabeza! : 

—¡Sólo eso nos faltaba!—esclamó Latorre. 

—¡No hijo mío! —Añadió Beatriz. 

— ¿Perder tu la cabeza?—dijo Rafael:—¡pues no 
faltaba más! Ahora sólo nos debemos ocupar en la 
curación de Adriana, para lo cual la debemos trasla- 
dar cuanto antes, á la casa donde perdió la razón y 
repetir con todos sus detalles, la terrible escena que la 
volvió loca. 

—Dices bien, amigo mío. 

—Entonces, —dijo don Ernesto: —Beatriz, haz que 
nos sirvan el almuerzo; y mientras nosotros damos 
lastre al estómago, por aquello de que: “tripas llevan 
piernas,” Antonio irá por dos caballos ensillados, don- 
de partiréis vosotros, hijos míos. 

—¿Y adónde debe ir Antonio por los caballos ?— 
preguntó Alberto. 

—Toma; á la casa grande, donde tengo una buena 
cuadra, valientes potros, y varias monturas. Con que 
¡al avío! Alberto y tú os iréis antes que Adriana, 
Beatriz y yo, que haré lo posible porque lleguemos á 
las seis de la tarde, hora fatal en que sucedió el drama 
consabido. 

—¡Muy bien! —dijo Alberto. 

—Ahora, madre mía, es preciso que recuerdes las 
palabras que se cruzaron entre los dos esposos aquella 
tarde funesta, y que me las des escritas. 





— 
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—Las tengo muy presentes hijo mío; porque hay 
palabras que no se olvidan nunca. | 

—¡Ah! otra cosa; —dijo Rafael:—es indispensable 
que la niña venga con vosotros; porque sin EJ 
haremos nada. » 

Antonio fué á traer los caballos, y Beatriz y los tres 
caballeros, sentáronse á la mesa, y haciendo honor á 
los manjares, muduraron sus planes, que por cierto 
eran muy buenos. 


XXXII. 


Cuando la incierta luz del crepúsculo vespertino, 
luchaba con las sombras de la noche, que iba cubrien- 
do los objetos con sus negros crespones, el carruage de 
don Ernesto paró á la puerta de su casa, y él, Adriana, 
Beatriz y Rosa, trayendo en brazos á Juanita, echaron 
pie á tierra y entraron á la morada del señor Latorre, 
sin que nadie les viese: porque la calle estaba de- 
cierta. 

—¡Gracias á Dios! —exclamó don Ernesto:—ya sal- 
vamos la primera dificultad, que era traer á la pobre 
loca de la finca. Y ¡cuidado que la cosa fué seria! 
Ahora falta lo más gordo; porque si se le antoja po* 
nerse á gritar y á reír en la calle, ya nos cayó la lote- 
ría, porque entonces, tira el diablo de la manta, se 
descubre todo, y ¡zas! doy con mi pobre humanidad 
en las sombras de una bartolina. 

—¡ Jesús me valga! —exclamó Beatriz:—¿y por qué 
te habían de apresar? 

—;¡ Friolera! por el secuestro de Adriana, áquien tuve 
dos años encerrada en una finca, después de haber di- 
cho que había muerto. 

—¡Ay, Dios mío, Dios mío! ¡tened piedad de nos- 
otros! ¡Bien decía yo, que la mentira, siempre da 
malos resultados! 
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—Pues ya ves el apuro en que estoy, no me arre- 
piento de lo que hice. 

—¿Que no te arrepientes? 

ari mujer, qué me había de arrepentir. ¡Pues no 
faltajya más! 

—Lo que no me gustaría, es que tantos avances se 
malograsen. 

—Pero ¿y si te apresan ? 

—Que me apresen; me sacará de la prisión Alberto. 

—¡Ay que angustia! 

—No teatolondres, Beatriz, que entonces no haremos 
nada de provecho; no te atolondres, y pensemos la 
manera de conducir á la demente ásu casa, sin que 
se ponga á gritar en la calle y nos veamos en un apu- 
ro; pero esto ha de ser pronto, porque se pasa la hora. 

—Uye, Ernesto: por qué mandaste que pasemos 
aquí? 

—Porque la tarde aquella, Adriana no regresó en 
carruage á su casa y es preciso forjarle la ilusión lo 
mejor que se pueda. Además, un carruage mete rui- 
do, y no conviene despertar la curiosidad de aquel 
vecindario. 


—¡Ah! pues si de forjar ilusiones se trata, ya sé lo 
que debo hacer. 

—Escucha hermano mío. 

—Escucho. 

—Tu saldrás á la calle primero...... 

—¿ Y qué más? 

—Nos esperas en la acera de enfrente... 

—Bueno. 

—Y cuando salgamos Adriana, Rosa y yo, nos si- 
gues los pasos sin perdernos de vista; pero sin juntarte 
con nosotras y caminando siempre en la acera opuesta. 


—Ya sé; como si fuese yo un pirata callejero que 
anhelaba ver una chica; pero no á la suegra. 
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—Siempre has de estar de broma hermano mío. 

—Más vale así mujer; peor sería, que para todo pu- 
slese yo cara de perro; pero vamos que el tiempo urge, 
y los doctorcitos estarán desesperados. 

Don Ernesto salió á la calle, y Beatriz ciao 
á la demente, que veía extasiada á la hija de Rosa 
dormir el sueño de la inocencia en brazos de su ma- 
dre, murmuró en su oído: 

—Adriana, vamos al callejón del Judío. 

—¡Vamos, vamos!—contestó la loca poniéndose en 
ple de un salto: —¡vamos! ¡pero que sea pronto! ¡no 
sea que lleguemos tarde, y no podamos evitar el ho- 
rrendo crimen! 

—Vamos, pero cúbrete bien la cabeza con el paño- 
lón y no hables alto porque nos persiguen. 

—¿Nos persiguen? ¡Ah! ¡también persiguen á mi 
hermano! 

Beatriz llamó á Rosa, enlazó su brazo con el de 
Adriana, y recomendándole el silencio, las tres muje- 
res salieron á la calle, donde Latorre las esperaba en 
el lugar indicado por Beatriz. 

(Continuará) 


VARIEDADES. 


Felicitamos á la República de Nicaragua por la rein- 
corporación del territorio Mosquitio, terminando con 
esto cualquier enojoso asunto venidero y asegurando 
la reincorporoción de otros puntos Centro-Americanos. 


Se han comenzado las clases en esta Escuela, ha- 
biendo ingresado ya la mayor parte de alumnas y co- 
mo se ha acostumbrado en los años anteriores, queda- 
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rá cerrado el libro de inscripciones el día 31 del actual, 
á fin de no alterar el programa de las clases. 
Daremos más tarde cuenta del número de alumnas 
que quedan recibiendo la instrucción en esta Escuela. 
e 


La más cordial enhorabuena enviamos al señor don 
Julio Cordero, por el feliz éxito de sus estudios y agra- 
decemos la tesis que se sirvió 1emitirnos. 


Agradecemos al señor Licenciado don Antonio Ma- 
chado, el envío de la reseña de la “Beneficenvia en 
Guatemala,” trabajo digno de su ameritada pluma. 


Felicitamos sinceramente al señor Bachiller don 
Abel Girón, por el voto general que le proclamó Pre- 
sidente de la Academia Central de Maestros, el domin- 
go 13 del corriente. Hacemos votos por el ensanche 
de dicha corporación. 

La REDACCIÓN. 

















